
Si ustedes me preguntan en qué proyecto me 
jugué por completo, diría que en el de 
previsión. 

Colaboré abiertamente con el ministro José Piñera y 
participé en forma activa durante su discusión en la 
Junta. 

Mi general Pinochet estaba dudando, porque la 
mayoría de sus asesores militares -entre ellos los 
generales Medina Lois, Fernando Lyon y el coronel 
Juan Romero- estaban en contra.

Recuerdo que durante una de las sesiones destinadas 
a discutir esta ley, el general Lyon argumentó que de 
aprobarse se rompería esa cadena de solidaridad en 
virtud de la cual los jóvenes se hacían cargo -en la 
práctica- de ir pagando la pensión de los jubilados. 

Ahí lo paré y le dije: 

‘Mi querido amigo, al parecer tenemos una 
diferencia filosófica de fondo. Mis padres siempre 
pensaron que su obligación era preocuparse de 
sí mismos y de sus hijos. Se compraron hasta la 
tumba a fin de no transformarse en una carga 
para nosotros, porque a su juicio lo que nos 
correspondía era educar a nuestros hijos y 
buscar el mayor bienestar posible para nuestras 
propias familias. Esta es la herencia que yo 
recibí y me sentiría realmente podrido si, 
después de haber trabajado toda una vida, mis 
hijos tuvieran que mantenerme’

“https://ieep.org.ec/wp-

Matthei por la
capitalización
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(Testimonio de Fernando Matthei, general del Aire, 
comandante en jefe de la Fuerza Aérea y miembro de la 
Junta de Gobierno de Chile, en el libro “Matthei: Mi 
Testimonio”, editado por Patricia Arancibia e Isabel 
de la Maza, 2003, páginas 349 y 350)

Un hombre de honor
Antes de iniciarse el debate legislativo,  solicité 
una reunión privada con cada uno de los 
integrantes de la Junta de Gobierno. Quería 

explicarles, a solas, la orientación y el alcance de los 
proyectos laborales que habíamos elaborado. 

Esas reuniones privadas con el almirante Merino, 
primero, y con los generales Matthei y Mendoza, 
después, fueron una experiencia muy positiva. Esos 
contactos sin duda facilitaron enormemente la 
tramitación de los proyectos. Se tradujo durante 
todo el proceso de tramitación en un profundo 
compromiso de parte de la Junta de Gobierno con 
el Plan Laboral (...).

El general Fernando Matthei era un hombre amistoso, 
sencillo, informal y -no obstante su ascendencia 
germana- muy chileno. A diferencia del almirante 
Merino, el general había llegado a la economía social 
de mercado por la vía de la lógica y del análisis racional. 
Era y es un hombre que se apasiona por los conceptos. 
A su modo, un idealista. 

Comprendió de inmediato la filosofía del Plan, quiso 
conocer en detalle la lógica de cada una de sus 
disposiciones y, a través de un proceso racional más 
que vital, se transformó en un entusiasta partidario de 
esta legislación. 

El contacto con el era muy importante porque su 
comisión -la Segunda Comisión Legislativa- era la 
encargada de los temas laborales y el fue responsable 
de que la comisión conjunta nombrada para estudiar 
el proyecto quedara presidida por el coronel Arturo 
Varela, entonces su jefe de gabinete, quien fue 
determinante en la seriedad y rapidez con que el Plan 
Laboral fue discutido y aprobado en la Junta”

“

José Piñera, exministro del Trabajo y Previsión Social 
(Extracto del capítulo “Los hombres de la Junta” en el 
libro“La revolución laboral en Chile”, Zig-Zag, 
1990, páginas 40 y 41)


